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    UNA INTRODUCCIÓN QUE NO PUEDE DEJAR DE LEER




    Si usted ha adquirido este libro, es probable que el tema de la vida después de la muerte despierte su curiosidad. Sin embargo, reconozco que algunas de las ideas que exploraremos aquí pueden desafiar profundamente sus creencias. Por eso, le pido que se permita una mente abierta, una flexibilidad en su pensamiento o, en todo caso, que aborde esta novela como una obra de ciencia ficción, como una exploración de posibilidades.




    El conocimiento que comparto sobre la vida después de la muerte es el resultado de una búsqueda personal que abarca más de veinte años. No se trata de especulaciones infundadas, sino de un campo de estudio respaldado por instituciones serias. Universidades de prestigio, como la Universidad de Virginia, llevan medio siglo investigando los fenómenos del alma y publicando sus hallazgos en revistas académicas de renombre. Sus investigaciones se centran en tres líneas principales: las experiencias cercanas a la muerte (ECM), la reencarnación y el trabajo con médiums que se conectan con seres que ya no están en este plano. Por otro lado, existen amplios estudios publicados sobre los resultados de sesiones de hipnoterapia, en las que los pacientes regresan al plano espiritual desde sus vidas terrenales. Al indagar durante tanto tiempo sobre un tema y observar la recurrencia de ciertos eventos y patrones, uno comienza a sospechar que se le está revelando una verdad profunda.




    Cada uno tiene derecho a tener sus propias creencias sobre lo que ocurre cuando dejamos de existir en este plano. Este libro le propone un planteamiento explorado a través de una novela que busca ser amena y entretenida, pero que al mismo tiempo ofrece un contenido profundo y reflexivo. No es necesario que usted esté de acuerdo con mis argumentos, pero le pido que abra su mente a la posibilidad de que esto pueda ser una realidad. La verdad de las cosas es que solo sabré si estoy en lo correcto el día en que me toque morir.




    El libro que tiene entre sus manos es mucho más que una historia de amor. Es un recorrido donde se exploran las complejidades de las relaciones de pareja, pero también el proceso de sanar el niño interior, la práctica de la meditación y la efectividad de diferentes tipos de terapia que aún no son comunes en Perú. Se centra en la importancia de encontrar un propósito en la vida. Por eso, recomiendo leerlo con mucha calma y atención; hacer anotaciones, y reflexionar sobre cómo los principios planteados en estas páginas afectan su propia vida y las decisiones que está tomando en este momento. A mí me han ayudado a tener una perspectiva más amplia de la existencia y a entender que todos estamos en este plano terrenal para evolucionar. Por eso, al final del libro encontrará, además, una lista de preguntas frecuentes, aquellas que me formularon lectores que tuvieron la oportunidad de leer este libro antes de su publicación. Lo ayudarán a absolver dudas y a profundizar en algún tema en particular.




    Le deseo un buen viaje a las profundidades de la existencia.


  




  

    AVISO LEGAL




    Esta obra es una ficción literaria orientada al crecimiento personal. A lo largo del relato, se mencionan diversas estrategias terapéuticas y situaciones que involucran el uso de sustancias; sin embargo, dichas referencias tienen únicamente fines narrativos. No se pretende promover, recomendar ni avalar ninguna terapia específica ni el uso de sustancias ilegales. La información contenida en este libro no debe interpretarse como consejo médico, psicológico o profesional de ningún tipo. Para cualquier orientación relacionada con salud física o mental, consulte siempre a un profesional debidamente calificado.




    

      En el momento en que entendió que había muerto, todo empezó a cobrar sentido.




      Había despertado en aquel sitio brillante sintiéndose completamente desconcertado. Una luz intensa lo recibió y, con ella, una sensación de tranquilidad y paz que nunca había experimentado en su vida. Aquel brillo, a pesar de su luminosidad, no lo encandilaba; en cambio, parecía envolverlo con un manto protector que vertía sobre él un éxtasis indescriptible, una plenitud que lo desbordaba.




      Como si fuera una película proyectada en una pantalla holográfica y tridimensional, empezó a ver toda su vida. No se mostraba como un simple recuerdo, sino que se trasladaba a cada instante y lo vivía con tal emoción que lo sacudía hasta la médula.




      Comenzó con su niñez. Revivió la dureza de esos años: el maltrato y el abuso de su padre, la correa golpeando su piel, la humillación de sus gritos, la rabia impotente que lo consumía. Volvió a ese día cuando, con catorce años, quiso enfrentarse a su padre, pero tuvo miedo y no lo hizo. Luego, la proyección lo transportó al abandono de su madre, la desolación de la soledad, el pánico de muerte que lo invadió al sentirse desprotegido.




      Recordó el bullying en el colegio, las burlas crueles de su hermano mayor y el dolor de la exclusión. Se transportó a sus años escolares, a aquel momento en que un chico mayor se mofó de él. Pudo sentir toda la ira que lo había impulsado a golpear al abusador, una furia que lo había poseído por completo. Pero entonces algo extraño sucedió. En simultáneo, sintió el impacto del golpe en su propia cara: la carne contra la carne, el dolor punzante. Era como si el golpe se lo hubiera propinado a sí mismo.




      Llegó a la época en que tenía veinte años, y una escena oscura emergió con una claridad perturbadora: cómo violó a una compañera de la universidad. De nuevo sintió la escena en su propio cuerpo. Lo embargó la rabia contra las mujeres, que era una proyección de la que sentía hacia su madre. Pero luego la experiencia se transformó. Sintió los golpes que le propinó a la mujer, el dolor en su rostro, la invasión de su intimidad. Una sensación de náuseas lo recorrió, un asco profundo ante la violencia que había ejercido. A continuación, pudo ver las consecuencias de esa violación en la vida de esa mujer: nunca se casó ni volvió a tener intimidad con otro hombre.




      Le quedó claro, con un horror creciente, que reviviría todo lo que habían vivido sus víctimas. La magnitud de sus acciones lo golpeó con una fuerza devastadora. Arrepentido y consumido por la vergüenza, pensó: «¿Cómo fui capaz de cometer tal barbaridad?, ¿cómo pude convertirme en un violador?». Se juzgó a sí mismo con una dureza implacable. La culpa pesaba sobre él como una losa en el pecho.




      Luego recordó a su esposa, y la memoria de sus discusiones lo envolvió. Evocó sus palabras y sintió los golpes de su ira, el pánico y la humillación que sus gritos le habían infligido, la sensación de ser disminuida y atacada. La proyección lo llevó luego a una escena aún más perturbadora: se vio a sí mismo dándole cachetadas en la cara a su esposa. Y entonces cada golpe le causó un dolor punzante, lo abrumó lo injusto de su violencia; pero lo que más lo hirió fue comprender la crueldad que había ejercido.




      La memoria se desplazó a su hijo de cinco años. Se vio gritándole y pegándole con la correa. Sintió la rabia que lo había impulsado, una rabia que ahora reconocía como una proyección de su propia ira contra sí mismo. Pero esta vez no solo era un espectador. Experimentó el dolor de los correazos, el miedo paralizante, la impotencia y la vergüenza de su hijo.




      ¿Qué clase de animal había sido? ¿Cómo había podido infligir tal sufrimiento? Otra pregunta lo desestabilizó: ¿por qué recién se daba cuenta de ello?, ¿acaso había estado hipnotizado toda su vida, ciego ante el daño que había causado?




      Siguió recordando los actos terribles que había cometido durante toda su vida. Cada memoria era una puñalada en su conciencia. El desprecio que sentía por sí mismo crecía con cada recuerdo, tenía una sensación de repulsión ante la persona que había sido. Empezó a odiarse.




      Repentinamente, la proyección cambió y la oscuridad dio paso a un atisbo de luz. Comenzaron a emerger recuerdos más gratos, momentos de bondad y conexión. Recordó cómo había sido un buen amigo en el colegio, cómo había ayudado a un compañero que sufría bullying. Percibió el alivio y la gratitud de ese chico. Volvieron a él los momentos lindos con su esposa, el amor que compartían al inicio de la relación, la complicidad que los unía. También revivió las risas y los juegos con su hijo, la alegría de enseñarle a trepar árboles, la felicidad que irradiaba de él.




      Entonces, un recuerdo se destacó con una claridad impactante: se vio salvando a un niño de la calle que estaba a punto de cruzar una avenida transitada. Sintió el pánico del pequeño, la inminencia del peligro y la urgencia que lo impulsó a correr hacia él. Luego, revivió el alivio del niño al sentir su mano protectora, la gratitud en su mirada.




      Finalmente, la proyección lo transportó a un momento muy duro de su vida. Se vio a sí mismo muy enfermo. Vivía en la calle. Era un anciano miserable, solo, sin nadie que se preocupara por él. Vio cómo le robaban sus escasas pertenencias, cómo abusaban de él. Se sentía invisible, ignorado. Luego, la escena se aceleró y se vio agonizando hasta una muerte solitaria y sin consuelo.




      En ese momento, la comprensión lo golpeó con la fuerza de un rayo. Se dio cuenta, con un horror creciente, de que estaba muerto. Entonces, la pantalla holográfica se apagó y una presencia se manifestó ante él…


    


  




  

    
Capítulo 1EL CIRUJANO PERFECTO




    El quirófano era un campo de batalla aséptico, un lugar donde se libraban guerras contra el tiempo y la imperfección. Entre luces brillantes, el pitido constante de los monitores y las enfermeras corriendo de un lado a otro, estaba el doctor Alejo Sousa, el rey de la liposucción. Era un cirujano plástico exitoso, dueño de su propia clínica; esculpía cuerpos como si fueran obras de arte con fecha de caducidad.




    —¡Más rápido, carajo! ¡No estamos en un pícnic! —gritó Alejo a uno de los asistentes, blandiendo el bisturí de forma amenazadora—. ¡Gasa! —exclamó, tendiendo la mano izquierda—. ¡¡Gasa!! —repitió a gritos. Una enfermera le pasó el material y Alejo se lo arrebató de las manos.




    Ante sus gritos, un asistente, temblando como gelatina, dejó caer un frasco de anestesia. Alejo giró la cabeza y lo fulminó con la mirada.




    —¡Increíble! ¿Es que hoy decidieron sabotearme?




    El asistente, temblando de miedo, bajó la mirada y murmuró una disculpa. Alejo se acercó, se inclinó frente a él y lo observó con desdén. Volvió la vista al cuerpo abierto sobre la camilla y terminó el procedimiento en medio de un silencio sepulcral, tan tenso que podría cortarse con el bisturí.




    —Tú —dijo finalmente a Ramírez, un cirujano recién graduado que auxiliaba el procedimiento—. Encárgate de cerrar esto, que llegaré tarde a mi consulta. Y no me vayas a defraudar. Mi reputación…, digo, la salud de esta paciente está en juego.




    Después de esa demostración de autoridad, pasó a su consultorio. Tenía cita con una señorita que quería un aumento de busto. Según Margarita, su secretaria, la paciente estaba «un poco nerviosa». Alejo suspiró. «Todos están nerviosos», pensó. Pero, al abrir la puerta, encontró a una mujer en cuyos ojos había una mezcla de esperanza y miedo, como si estuviera a punto de declararle la guerra a su propio cuerpo.




    En la sala de consulta, la paciente, de unos cincuenta años, entró nerviosa. Se presentó con una vestimenta modesta; su pudor y ansiedad por la cirugía que había estado esperando eran evidentes.




    —Bien, vamos a empezar. Por favor, desvístase —dijo Alejo, mirando su reloj con impaciencia.




    —¿Ahora? ¿Aquí mismo? —preguntó la mujer, sonrojándose.




    —Vamos, créame, he visto terribles cosas en mi vida. No me voy a impresionar —respondió él, sonriendo.




    La mujer, sintiéndose presionada, comenzó a desvestirse. Con cada prenda que se quitaba, su incomodidad aumentaba. Evitaba el contacto visual.




    —Vaya, esto… Bueno, digamos que la naturaleza ha sido poco generosa con usted —comentó Alejo con un ligero tono de desprecio.




    La mujer intentó reírse, pero no logró disimular su incomodidad. Alejo, con actitud arrogante, le mostró fotos de antes y después de la cirugía de pacientes anteriores. Continuó:




    —Mire lo que he hecho con otras mujeres; esto sí son mejoras. Transformé…, bueno, digamos que potencié su belleza natural.




    —Quiero estas nuevas tetas para sentirme mejor conmigo misma —dijo la mujer con cierta determinación.




    —No lo dudo. Probablemente, también para mostrarse atractiva en las redes sociales y conseguir un like, ¿no? En estos tiempos, la autoestima se mide en likes —interrumpió el cirujano.




    —No, realmente es para mí…, para mi autoestima —reafirmó, pero esta vez con voz temblorosa.




    —Claro, claro —soltó Alejo con una risa cínica—. Bueno, estás en las mejores manos. Estos son los modelos que tenemos…




    Al terminar la consulta, Alejo se quedó solo en el consultorio. Siempre que acababa una consulta sentía un vacío en el pecho. Observó la foto de su hija, Camila, su luz en la oscuridad. Era una de las únicas cosas que lo motivaban. Suspiró: no la vería hasta el sábado, porque esa semana era el turno de su madre, Sabrina, de tenerla.




    De repente, sonó su extensión telefónica. Era Margarita.




    —Dr. Sousa, ha venido a verlo una señorita que se ha operado hace un mes —dijo—. Está un poco enfadada…




    —¿Enfadada por qué? A ver, hazla pasar.




    Al recibirla, le dijo con una sonrisa estudiada:




    —¿Cómo te sientes después de la operación? ¡Te ves radiante!




    Con solo esas palabras, la rabia de la paciente se apaciguó. Aun así, estaba un poco incómoda.




    —No estoy segura… ¿Es normal que una ceja me quede más levantada que la otra? —preguntó mirándose al espejo con el ceño fruncido.




    Alejo se le acercó, tratando de disimular su sorpresa.




    —¡Tonterías! Te ves perfecta. A veces, las cosas se ven diferentes desde ciertos ángulos.




    La paciente insistió, señalando la diferencia entre sus cejas. Alejo tuvo que admitir que, efectivamente, algo andaba mal.




    —Bueno, podría ser que la sutura esté un poco ajustada. No te preocupes, lo arreglaremos en un segundo. —En lugar de disculparse o mostrar empatía, intentó salir del paso con una sonrisa seductora. Luego, le dijo—: ¿Qué te parece si, además, te añado unos hilos en el trasero? Nunca se sabe, podría ser el próximo gran atractivo.




    La paciente lo miró sorprendida, pero también halagada.




    —Mmm…, eso suena interesante.




    —¡Perfecto! Saldrás de aquí más que satisfecha. Solo tienes que confiar en mí. —Alejo trató de impostar una sonrisa, la cual no era más que una máscara que guardaba dentro un volcán de emociones muy desagradables.




    Una vez que agendó el nuevo procedimiento de la paciente y la despidió con su usual sonrisa, se encerró en el baño de su consultorio. Con cólera, se miró en el espejo mientras se lavaba repetidamente el rostro. «¡Eres un idiota, un animal!», se decía una y otra vez. «¿Cómo pudiste cometer ese error? ¿Cómo puedes ser tan imbécil?».




    Cuando se equivocaba, recordaba la furia de su padre cada vez que llegaba con una mala nota del colegio. Los correazos, los gritos, e incluso aquella vez que lo sumergió de cabeza en el agua fría e inmunda del inodoro cuando era solo un niño de seis años. En el fondo, Alejo se odiaba a sí mismo porque inconscientemente se echaba la culpa de no haber sido amado de modo incondicional.




    Lo que no sabía era que tenía un guía espiritual: Azrael, un alma que lo ayudaba y velaba por él desde otro plano. Aunque no podía verlo, Azrael podía influenciar en sus pensamientos e intentar llevarlo por el camino de la verdad. Sin embargo, no siempre lo lograba.




    «Alejo, tú puedes, no te desplomes», le susurraba telepáticamente mientras colocaba sus manos llenas de energía sobre él. Esta vibración, aunque imperceptible, ayudaba a Alejo a mantenerse en pie. Él tenía una máscara de hombre exitoso, seguro, canchero, carismático, independiente, que escondía dentro de sí a su ser inferior con odio, con rabia y con una sensación de injusticia y vergüenza. Alejo respiró unos segundos, se compuso y salió de su oficina sonriendo como si no pasara nada.


  




  

    
Capítulo 2 UN MAESTRO DE LA SIMULACIÓN




    Parte de la máscara que cargaba Alejo era la de un exitoso hombre de negocios. En ese mundo abundaban las zonas grises de moralidad, y Alejo las aprovechaba a su favor. Con una sonrisa cínica y un chiste ácido, se ponía el traje de tiburón y salía a cazar.




    Esa mañana, Alejo convocó a su equipo en la sala de reuniones. La atmósfera era tensa.




    —A ver, gente —dijo con una mirada amenazante—. La facturación no ha subido como esperábamos. ¡Necesitamos resultados!




    Ramírez, el cirujano recién graduado, se atrevió a protestar:




    —Pero, Alejo, estamos tratando con la salud de las personas. Esto no es un negocio de vender jabón.




    Alejo soltó una carcajada.




    —¡Claro que no! ¡Es un negocio mucho más lucrativo! Y, si no generamos más ingresos, ¿cómo vamos a pagar los sueldos y los bonos? —Luego propuso una idea brillante—: ¡Venta cruzada! Si alguien viene por un aumento de senos, le ofrecemos una liposucción. ¡Y viceversa! ¡Todos ganamos!




    Otro médico frunció el ceño.




    —¿No te parece un poco manipulador? ¿Qué pasa si alguien no necesita dos cirugías?




    Alejo sonrió con picardía.




    —¡No se trata de mentir! Se trata de ayudar a nuestros pacientes a sentirse mejor, más felices… ¡y más gastadores!




    Su equipo estaba un poco incómodo. Ramírez, que tenía una ética de trabajo distinta, era el más afectado por esta situación, porque su relación con los pacientes se basaba en la confianza. Salió de la reunión en silencio, pero pensando en su interior qué podría hacer para voltear las tablas…




    Alejo caminó hacia su consultorio seguido de Enrique, con quien vería algunas cifras de la clínica.




    —¿Has visto a María últimamente? —preguntó Enrique, señalando a la enfermera—. Está muy triste. Me enteré de que su madre tiene cáncer y necesita una cirugía carísima. Una pena.




    Alejo se encogió de hombros, sin mostrar mucha empatía.




    —Es una lástima, pero ¿qué podemos hacer nosotros? No somos una ONG.




    Enrique lo miró con desaprobación.




    —Podrías mostrar un poco de compasión, ¿no crees? María es una excelente enfermera y siempre está dispuesta a ayudar.




    Alejo suspiró.




    —Ya, ya. Le daré una palmada en la espalda y le diré que todo saldrá bien. ¿Contento?




    Enrique negó con la cabeza, resignado.




    —A veces eres un insensible, Alejo.




    Pero no es que Alejo fuera malvado o insensato. A pesar de su ambición y su deseo de éxito, había ciertas líneas que no se atrevía a cruzar. La sensibilidad, aunque a veces le resultara incómoda, seguía siendo un pilar fundamental en su vida. Días después de su conversación con Enrique, María entró al consultorio de Alejo con una sonrisa radiante.




    —Doctor, ¡algo increíble ha pasado! ¡Un milagro! —exclamó María con los ojos brillantes.




    Alejo la miró con curiosidad, recordando la conversación con Enrique.




    —¿Qué pasó?




    —Mi madre va a poder operarse —dijo la enfermera con la voz entrecortada por la emoción—. Alguien, un desconocido, pagó toda la cirugía. ¡No sabemos quién fue, pero le estamos muy agradecidos!




    Alejo arqueó una ceja, fingiendo sorpresa.




    —¡Qué maravilla, María! Me alegro mucho por ti y por tu madre. ¡Es increíble que haya gente tan generosa en el mundo!




    María asintió con lágrimas en los ojos.




    —Sí, doctor. Fue un milagro. No sé cómo agradecerle a esa persona.




    —¿Y cómo está tu madre? —preguntó él, cambiando de tema.




    —Está muy emocionada y agradecida. Los médicos dicen que tiene muchas posibilidades de recuperarse. ¡Es un milagro!




    —Me alegro mucho. —Sonrió—. Cuídate y cuida de tu madre.




    María se marchó con una sonrisa en el rostro. Alejo se quedó solo, mirando por la ventana. Sintió una extraña sensación de alivio y satisfacción.




    Se sentó en su escritorio y comenzó a revisar unos documentos. De repente, vio una factura doblada entre los papeles. La tomó y la desplegó. Era la factura de la cirugía de la madre de María, con el sello de «PAGADO» en letras grandes. Sonrió, orgulloso de sí mismo. Había salvado a alguien que lo necesitaba, pero no requería el reconocimiento. La verdad, prefería mantenerlo en secreto.




    Cuando era niño, tenía la fantasía de que alguien —aunque fuera un extraño— lo salvara y lo sacara de su casa, que para él había sido una tortura insoportable. Cuando salvaba a alguien, inconscientemente se estaba salvando a sí mismo.




    En ese momento, tocaron a su puerta. Carlos, su contador, entró a su oficina con una propuesta tentadora.




    —Alejo, podríamos ahorrar mucho dinero si empezamos a aceptar pagos en efectivo y evadimos impuestos.




    Alejo frunció el ceño.




    —¿Estás sugiriendo que me convierta en un delincuente? ¡Eso no va conmigo!




    Carlos intentó convencerlo.




    —Es solo una estrategia comercial. Todo el mundo lo hace.




    Alejo se levantó, furioso.




    —¡Yo no soy un ladrón! La ética es más importante que el dinero. Si vuelves a proponerme algo así, te vas de mi empresa.




    El padre de Alejo había tenido problemas graves con la Sunat cuando él era chico, y eso lo había marcado profundamente. Carlos se fue, cabizbajo. Alejo se quedó solo, sintiéndose orgulloso por haber defendido sus principios. Pero también se preguntaba si había hecho lo correcto. ¿No estaba siendo demasiado ingenuo? ¿No estaba perdiendo una oportunidad de ganar más dinero? Esos pensamientos lo agobiaban: no sabía cuándo actuar de manera «correcta»; es más, ni siquiera sabía qué era lo «correcto».




    Había algo que a Alejo le importaba tanto como el dinero, o quizás incluso más: las mujeres. Para él, las mujeres eran trofeos, conquistas, una validación constante de su ego. El amor, pensaba, era una debilidad que nublaba el juicio y disminuía la excitación. Esa noche, el ambiente era propicio para reafirmar su creencia, y se fue de cacería a un bar.




    El bar era un refugio cálido y acogedor en medio de la fría noche. Luces tenues, música suave fluyendo como un río tranquilo, el murmullo de las conversaciones creando una melodía relajante. Alejo, vestido con un elegante traje que resaltaba su figura, estaba apoyado en la barra de caoba, con un vaso de whisky en la mano.




    Había algo de esos lugares que lo atraía. La promesa de encuentros inesperados, la posibilidad de ejercer su encanto, el desafío de conquistar a una desconocida. Para él, la vida era un juego, y la seducción, su principal pasatiempo.




    Sus ojos recorrieron el local y se detuvieron en una mesa apartada. Una mujer sola, absorta en la pantalla de su teléfono, irradiaba una energía vibrante. Era atractiva, sin duda, pero había algo más, una chispa de inteligencia y audacia que lo intrigó.




    Alejo sintió el impulso irresistible de acercarse, de interrumpir su mundo, de invitarla a participar en su juego. Sonrió mientras saboreaba la anticipación.




    Dejó su vaso sobre la barra, se alisó la solapa de su chaqueta y caminó hacia ella con un andar relajado y seguro. Se detuvo junto a su mesa y se inclinó ligeramente para captar su atención.




    —Perdona, pero ¿puedo pedirte un favor? ¿Tienes un lapicero? —le preguntó con tono despreocupado.




    La mujer levantó la vista, sus ojos lo escrudiñaron con curiosidad. Una leve sonrisa curvó sus labios.




    —Sí, claro. —Sacó un lapicero de su cartera.




    —Y un favor más, ¿tienes un pedazo de papel? —añadió con un gesto pícaro.




    La sonrisa de la mujer se ensanchó. Parecía divertida, intrigada por su atrevimiento.




    —Esto se pone interesante. Aquí tienes. —Sin dejar de sonreír, le entregó un pequeño trozo de papel.




    Alejo se inclinó aún más, acercándose lo suficiente para que ella pudiera percibir el aroma de su perfume. Su voz se volvió más suave, más íntima.




    —Te juro que esto es lo último que te voy a pedir… ¿Puedes escribir tu teléfono en este papel?




    La mujer soltó una carcajada que reveló unos dientes blancos y perfectos.




    —¡Pucha, eres bueno en esto!




    —La vida es muy corta como para no aprovechar cada oportunidad, ¿no crees? A veces, un simple truco puede abrir más puertas que una charla aburrida sobre el clima.




    La mujer lo miró con una mezcla de diversión y escepticismo.




    —Tienes razón, aunque eso plantea un dilema. ¿Eres siempre tan encantador o solo lo haces cuando quieres algo? —preguntó la chica, intrigada y con una sonrisa pícara dibujada en el rostro.




    —La verdad es que soy así —soltó Alejo. Luego, con un poco de coquetería, dijo—: Aunque, entre tú y yo, me encanta el desafío de hacer sonreír a alguien tan hermosa.




    —Y, si no funciona…, ¿tendrías que preparar un malabarismo, entonces?




    —Solo si fuera un malabarismo con el champán de la casa. Pero ¿quién podría resistirse a un brindis en buena compañía?




    —Eres rápido con la lengua —dijo ella, riendo—. La mayoría solo usaría eso como una línea de recogida ordinaria.




    —Lo sé, pero aquí estoy, practicando el arte de la seducción, y tú eres la musa perfecta.




    —Oh, ¿musa? Eso es un cumplido, pero ¿qué pasa si no eres el artista que crees ser?




    Alejo le hizo un guiño y la invitó a ponerse de pie.




    —Podríamos hacer una prueba en un lugar más tranquilo. Si no soy lo que prometí, te invito un trago y a que te unas a mi club de críticos.




    La mujer, visiblemente seducida por su encanto, asintió.




    —Está bien, acepto el desafío. Pero solo si prometes ser el mismo hombre encantador en un lugar más silencioso.




    Alejo, sintiendo que su encanto estaba funcionando, planeó su próximo paso juntos. Salieron del bullicioso bar con la promesa de una noche llena de sorpresas. En su rostro se dibujaba una sonrisa de satisfacción. Otro juego comenzaba y él, como siempre, estaba dispuesto a jugarlo hasta el final. Fueron rumbo a su departamento.




    El apartamento de Alejo, con la luz plateada de la luna filtrándose por las ventanas, estaba en silencio. Era un silencio denso y expectante. Entrando con una mujer que apenas conocía, la puerta se cerró tras ellos con un golpe sordo. Sus manos ya estaban ocupadas, desabrochando botones, deslizando cremalleras.




    La ropa se desvaneció en el suelo como un reguero de pétalos caídos, revelando piel caliente y ansiosa. Sin mediar palabras, se besaron con hambre, en un torbellino de manos y labios. Alejo la alzó de repente, apretando el contorno de su cintura con sus dedos, y la sentó sobre la mesa del comedor. La madera fría contrastaba con el calor febril de sus cuerpos.




    Ella, con los ojos oscurecidos por el deseo, desabrochó el cinturón de Alejo y le bajó el pantalón con manos temblorosas. Él, mientras tanto, deslizó la fina tela de su ropa interior, revelando la curva de su cadera. Sus manos se encontraron, piel contra piel, en un roce eléctrico.




    Con un movimiento fluido, Alejo se colocó entre sus piernas. Ella jadeaba y sus uñas dejaban marcas en la espalda de él. El ritmo se apoderó de ellos; se movían en un vaivén intenso y creciente. De sus labios se escapaban gemidos, pronunciaban palabras rotas de placer. Ella lo abrazó con fuerza y enredó los dedos en su cabello.




    La pasión los envolvió en un torbellino de sensaciones. Los besos eran profundos, ansiosos, y sellaban cada grito de placer. Alejo murmuró palabras de deseo con una voz ronca por la excitación. El tiempo se detuvo: el mundo estaba reducido a la mesa, sus cuerpos y el fuego que los consumía.




    Entonces, en el clímax de la pasión, con la voz entrecortada por la excitación, ella susurró:




    —Te amo.




    Las palabras cayeron sobre Alejo como un balde de agua fría. El ritmo se quebró, la pasión se desvaneció, la excitación se desplomó. La conexión que había sentido, aunque puramente física, se rompió en mil pedazos.




    Ella, ajena al cambio repentino, continuó moviéndose con los ojos cerrados, mientras su cuerpo vibraba de placer. Pero pronto notó la diferencia. El ritmo había perdido fuerza, la intensidad disminuía. Abrió los ojos y vio el rostro contraído de Alejo, su cuerpo tenso e inerte.




    —¿Qué pasa? —preguntó sobresaltada.




    Alejo se apartó bruscamente, como si quemara.




    —No digas eso —murmuró con una mezcla de frustración y disgusto—. ¿Por qué dijiste «te amo»?




    La confusión se apoderó de su rostro.




    —¿Qué? ¿Qué tiene de malo? Lo sentí, eso es todo.




    —No entiendes —repuso Alejo, levantándose de la mesa—. Esto es sexo. Solo sexo. No hay amor aquí. Ni siquiera nos conocemos.




    La incredulidad se transformó en ira.




    —¿En serio? ¿Eso es todo lo que soy para ti? ¿Un simple cuerpo para satisfacer tus necesidades?




    —No lo tomes así. —Trató de calmar la situación—. Simplemente, no mezclo las cosas. El amor lo complica todo.




    Tras escucharlo, ella se bajó de la mesa y recogió su ropa con movimientos bruscos.




    —Olvídalo —dijo con desprecio—. Mejor mastúrbate como el robot que eres. Al menos así no tendrás que fingir que sientes algo.




    Alejo observó cómo la mujer se alejaba con el orgullo herido. No entendía por qué reaccionaba así. ¿Acaso era tan malo separar el sexo del amor? Para él, era la única forma de mantener el control, de evitar el caos emocional.




    Pero entonces algo extraño sucedió. Al verla marcharse, al sentir su rechazo, una chispa de excitación se encendió en su interior. El desafío, la confrontación, el control recuperado…; todo eso lo excitaba.




    Sintió cómo su pene volvía a endurecerse con más fuerza que antes. Una sonrisa burlona se dibujó en sus labios.




    —¿Quieres que te diga algo gracioso? —dijo con un tono de voz cargado de sarcasmo.




    Ella se detuvo en la puerta, mirándolo con desconfianza.




    —¿Qué?




    —Este robot acaba de recibir una descarga eléctrica. —Le señaló su entrepierna—. ¿Quieres probar un poco de sexo cibernético?




    Por un instante, el silencio inundó la habitación. Luego, una carcajada escapó de sus labios.




    —Eres increíble —dijo, negando con la cabeza, pero con una sonrisa divertida en su rostro.




    Alejo se acercó a ella con la mirada llena de deseo.




    —Vamos —susurró, tomando su mano—. Te mostraré lo que este robot puede hacer.




    Y, así, volvieron a la mesa, y la tensión inicial se transformó en una excitación aún más intensa. Alejo, el cirujano brillante, el hombre de negocios implacable, el seductor consumado, volvía a ser él mismo: un robot programado para el placer, incapaz de amar, pero maestro en el arte de la simulación.


  




  

    
Capítulo 3 UN PADRE EJEMPLAR




    Al fin llegó el viernes. Alejo había salido temprano de la clínica; dejaba atrás el mundo de bisturíes y silicona para transformarse en «papá Alejo». Estaba ansioso; caminaba de un lado a otro frente a su elegante apartamento esperando el momento en que su hija llegara.




    De pronto, vio un Toyota Corolla destartalado acercarse a la entrada del edificio. Suspiró. Era el coche de Sabrina, la madre de Camila. Ella se detuvo frente al edificio, con una sonrisa cansada en su rostro. Bajó la ventanilla y saludó a Alejo.




    —¡Hola! Aquí te traigo a la princesa. Lista para un fin de semana de diversión.




    Alejo se acercó al coche, fingiendo una sonrisa.




    —¡Papá! —exclamó la niña, feliz.




    Alejo la vio bajar del auto, siempre tan hermosa, con los ojos llenos de luz y muy penetrantes. Pensó en lo afortunado que había sido de tenerla y cómo le había cambiado la vida por completo.




    —¡Camila! Ven acá —La alzó por los aires con alegría.




    Su historia con Sabrina no era muy glamorosa. Se habían conocido hacía diez años en un bar; fue una de las tantas conquistas que Alejo había ido acumulando como hombre guapo y exitoso.




    La noche en que Sabrina le contó que estaba embarazada de Camila todavía la recordaba muy bien. Estaban en un bar y ella se le acercó, no para continuar la aventura amorosa que habían empezado hacía un mes, sino para darle la peor noticia que él pensó que podría recibir.




    —Alejo, necesitamos hablar —le había dicho Sabrina—. Estoy embarazada. Ya tengo un mes. Y no, no estás soñando. Esto es tu peor pesadilla.




    —¿Cómo sabes que es… mi hijo? ¿Acaso tienes una máquina del tiempo para confirmar la paternidad?




    —Porque solo he estado contigo. Tuve relaciones contigo una vez, pero no soy una… No soy una persona que anda por ahí. No puedo creer que te atrevas a preguntar eso. ¿Acaso crees que soy un dispensador de bebés?




    —Mira, esto es complicado. No quiero tener hijos. No estoy listo para ser padre. Ni siquiera estoy listo para cuidar de mí mismo.




    Desesperado, Alejo pensaba: «Podríamos hablar de darlo en adopción. Piensa en lo que esto significaría para nosotros. Para ti… Podrías seguir con tu vida, sin ataduras».




    —Ese es tu problema —dijo Sabrina con una mirada resuelta—. No quiero que hables de mi bebé como si fuera un inconveniente. Es una vida, no un objeto que puedes desechar.




    Alejo dudaba. Entre sus miedos, sentía que una energía potente, fuera de sí, le mandaba mensajes y le decía que debía aceptar a este bebé; de seguro sería bueno para él. Era Azrael, que guiaba a Alejo por el camino correcto.




    —Está bien —dijo finalmente—, yo… financiaré todo. Pero no quiero ser parte de su vida. No estoy hecho para esto. Soy un desastre, no quiero arruinar la vida de nadie más.




    Ocho meses más tarde, Alejo cruzaba los pasillos del hospital; era un laberinto de luces fluorescentes, un lugar donde la vida y la muerte se encontraban a cada instante. Vestido con ropa informal y con una mezcla de nerviosismo y curiosidad en su rostro, caminaba con paso lento hacia la sala de maternidad.




    Nunca había estado en un lugar así. No era un ambiente que le resultara familiar, a pesar de estar acostumbrado a los quirófanos fríos y asépticos, a las salas de espera lujosas y silenciosas.




    Se sentía fuera de lugar, como un extraño en un mundo ajeno. Pero había algo que lo impulsaba a seguir adelante, una fuerza invisible que lo atraía hacia esa habitación, hacia ese encuentro.




    Llegó frente a la puerta, titubeó por un momento, luego respiró hondo y entró. La habitación era cálida y acogedora; la luz baja creaba un ambiente tranquilo y sereno. El único sonido era el suave llanto de un bebé.




    Alejo se detuvo en seco, sintiendo que el corazón se le aceleraba. Allí, sentada en la cama, estaba Sabrina, con la mirada cansada, pero con una sonrisa radiante en su rostro. Sostenía a una bebé envuelta en una manta blanca.




    Sus ojos se encontraron, y Alejo sintió una oleada de emociones que lo inundaron por completo. Era como si todo su pasado, su presente y su futuro convergieran en ese instante.




    —Aquí está tu hija —susurró ella con una voz suave.




    Alejo se quedó sin aliento, incapaz de pronunciar una palabra. Se acercó lentamente, con cautela, como si temiera romper la magia del momento.




    Sus ojos se posaron en la bebé. Era pequeña, frágil, con un rostro diminuto y los ojos cerrados. Pero había algo en ella que lo atraía irresistiblemente, una fuerza misteriosa que emanaba desde sus ojos y lo conectaba con lo más profundo de su ser. Sin aliento, mirando a la bebé, musitó:




    —Es… hermosa.




    Sabrina sonrió; notó su sorpresa y su asombro.




    —Decidiste ayudarme a tenerla, y aquí está —dijo con una mezcla de sorpresa y orgullo.




    Alejo no podía apartar la vista de la bebé. Era como si estuviera hipnotizado, como si hubiera encontrado algo que había estado buscando durante toda su vida.




    —Nunca pensé que me sentiría así. Es como si se iluminara todo… No puedo dejar de mirarla.




    Con cuidado, se acercó aún más y extendió la mano para tocar la mejilla de la bebé. Su piel era suave y cálida, como la seda.




    La incertidumbre envolvía a Alejo, pero estaba deslumbrado por la bebé; no entendía lo que pasaba, dentro de él había algo que le decía que no podía separarse de ella. En sus ojos había una mirada profunda y de mucha paz, que lo hacía pensar que la conocía de antes…, lo cual le parecía ridículo, por supuesto.




    Aquel momento inolvidable pasó por los ojos de Alejo mientras recibía a Camila, que ahora tenía diez años. Pasaron el resto de la tarde en casa. Como Alejo había salido temprano de la clínica, aún quedaban algunos asuntos por resolver. Su hija se puso a jugar con sus muñecas en la sala mientras él atendía unos asuntos urgentes por teléfono.




    —¡No puedo creer que hayas cometido ese error! ¡Esto no lo puedo permitir! Necesito que hagas bien tu trabajo, a menos que quieras buscar empleo en otro lugar —Alejo despotricaba por teléfono.




    Camila, al escuchar el tono de su padre, se detuvo y lo miró con inquietud, como si estuviera a punto de presenciar una explosión. Con cautela, se acercó a él.




    —Papá, ¿por qué siempre te enojas tanto? —interrumpió suavemente.




    —Porque quiero que todo sea perfecto, Camila. ¡La vida no es un juego! Es una competencia despiadada donde solo los mejores sobreviven —respondió sin mirarla, aún enojado.




    —Pero… ser perfecto no significa ser feliz. A mí me gusta jugar y reír. ¿Acaso reírse no es más importante que ser perfecto? —cuestionó ella, frunciendo el ceño, pensativa.




    Alejo, al escuchar las palabras de su hija, se detuvo y la miró. Por un momento, el peso de la frustración se aligeró, como si hubiera encontrado un oasis en medio del desierto.




    —Tienes razón, pequeña. A veces me olvido de disfrutar. Me obsesiono tanto con el éxito que olvido que la vida también se trata de reír y jugar. —Suspiró y volvió a la realidad.




    —¿Podemos jugar juntos? No necesito que seas perfecto, solo quiero que te diviertas. Prometo no exigirte que seas el mejor jugador del mundo —dijo Camila con una sonrisa iluminada.




    Alejo se dio cuenta de la inocencia y la sabiduría de su hija. Apagó la pantalla de su celular y se arrodilló junto a ella en el suelo. Con un gesto cariñoso, la abrazó y añadió:




    —Vamos a jugar. Después de todo, eso es lo que realmente importa… Y tal vez, solo tal vez, aprenda a ser un poco menos gruñón.




    Y se tiró al suelo para revolcarse con ella.




    —Te voy a hacer perfecta a cosquillas —dijo mientras Camila se carcajeaba; Alejo sentía que su corazón se derretía un poco más.




    Sin embargo, esa capacidad de dar amor no era algo que él mostraba abiertamente. Prefería mantenerlo en secreto, quizás por vergüenza o por miedo a que lo vieran como una persona sentimental.


  




  

    
Capítulo 4 EL PASADO




    Al día siguiente, Alejo y Camila fueron a casa de la abuela, es decir, la madre de Alejo, a almorzar. Todos estaban sentados a la mesa. La conversación, como siempre, giraba en torno al pasado.




    —¿Te acuerdas, Alejo, de cuando dejabas tus juguetes por toda la casa? ¡Era un desastre tenerte aquí! —dijo la madre con una sonrisa nostálgica.




    Alejo sonrió con sarcasmo.




    —Oh, cómo olvidarlo, madre. Tu nivel de organización era…, ¿cómo decirlo?, inspirador.




    —Siempre me esforcé por mantener todo en orden —le respondió, ignorando el tono de sus palabras.




    —Sí, Camila —dijo Alejo, mirando a su hija—, la abuela es la campeona del orden… ¡En sus sueños!




    Camila se rio.




    —Papá, te gusta bromear.




    —Yo siempre hice todo lo posible para estar presente y preocuparme por ti, Alejo —continuó la madre—. Recuerdo todas esas noches ayudándote con tus tareas.




    Alejo sonrió con ironía.




    —Sí, claro. Mis habilidades para ser un autodidacta te lo agradecen.




    La verdad era que la madre de Alejo había estado más preocupada por sus amigas que por su hijo. Él se había criado solo, y aprendió a valerse por sí mismo a base de golpes.




    El mundo infantil de Alejo había sido un campo de batalla silencioso, un territorio interno dividido por fronteras invisibles. A un lado, un espejismo de amor y admiración, un oasis de luz donde el sol brillaba con intensidad. Al otro, un páramo desolado de dolor y rechazo, un infierno helado donde la oscuridad se apoderaba de su alma.




    Desde el inicio, la figura materna se alzaba como un faro distante, una luz que parpadeaba en la lejanía. Su madre, una mujer de fuerte carácter y belleza imponente, pero atrapada en las jaulas de sus propias inseguridades, se movía por la casa como una sombra elegante. Los primeros tres meses de la vida de Alejo fueron una nebulosa de sensaciones confusas. La depresión posparto la había envuelto en una niebla que la separaba del pequeño ser que dependía de ella. Una nana, una presencia borrosa en su memoria, una mujer de manos suaves y voz cantarina, fue quien lo cuidó. Pero ese calor materno, ese primer lazo vital, ese anhelo instintivo de conexión, se le negó.




    En la cuna, la imagen de su madre se grabó en su memoria como un espejismo inalcanzable. Un rostro bello pero distante, unos ojos que a menudo miraban más allá de él. Una presencia que lo cargaba fugazmente, un roce de piel tibia, un susurro incomprensible, solo para volver a dejarlo en la soledad de la cuna. Jugaba con él, sí, pero con la mente en otro lugar, con la mirada perdida en el teléfono, ajena a sus balbuceos y sus risas. Alejo aprendió pronto a no esperar nada, a encerrar sus necesidades en un cofre sellado, a construir una fortaleza alrededor de su corazón.




    —Solo recuerdo las veces que sí estabas presente: cuando papá me sacaba la mierda, me pegaba con la correa y me maltrataba…, y tú no hacías nada —murmuró Alejo en voz baja, pero Camila escuchó.




    —Papá, no se dicen malas palabras.




    —Perdón, hija. —Suavizó la voz—. Es que a veces me acuerdo de las cosas que pasé, y me da rabia. Pero no te preocupes, ya pasó.




    —Eres un exagerado —intervino la madre—. Yo siempre estaba a tu lado.




    —Sí, claro. Estabas a mi lado… en una foto —replicó Alejo sarcásticamente.




    —Papá, no seas tan malo con la abuela… —susurró Camila.




    —Veo que no has cambiado nada. Siempre tan sarcástico —dijo la madre, muy molesta.




    —El sarcasmo es una forma de inteligencia que te debo a ti, gracias.




    Alejo no siempre había sido así. De niño, pedía siempre la ayuda de su madre. Recordó una vez en que, con siete años, le pidió que jugara con él. Ella, absorta en el reflejo del espejo, ocupada con su maquillaje, lo rechazó con una frialdad cortante. «Estoy ocupada». Sus palabras eran una daga helada que se clavaba en el corazón de su hijo y confirmaban su peor pesadilla: era invisible, indeseado. A los nueve años, le pidió ayuda con la tarea de matemáticas. Ella, absorta en una llamada telefónica, riéndose con una amiga, lo ignoró con la misma frialdad.




    Alejo aún vivía con esas heridas, que habían dejado una cicatriz invisible en su interior.




    Camila se dio cuenta de que algo pasaba y le tomó la mano a su papá.




    —¿Más tarde vamos a ver una peli? —pidió con los ojos llenos de luz. Su papá olvidó el pasado.




    Era extraño lo que le pasaba a Alejo: era una persona muy desconectada de sus emociones, pero su hija hacía el milagro de sacar lo mejor de él.




    Después de un fin de semana lleno de risas, películas, pizzas y la construcción de la fortaleza de almohadas más épica jamás vista, Alejo llevó a Camila al parque para disfrutar de los últimos rayos de sol antes de que Sabrina fuera a recogerla.




    Camila jugaba en el tobogán mientras Alejo la observaba desde un banco cercano, disfrutando de la paz y la tranquilidad del momento. Pero la calma no duraría mucho.




    De repente, Alejo escuchó gritos. Observó a una madre que estaba reprendiendo a su hijo pequeño con dureza. El niño sollozaba de manera desgarradora mientras su madre le gritaba por haber ensuciado su ropa con tierra. Entre lágrimas, intentaba explicarle que solo estaba jugando, pero sus palabras rebotaban en oídos sordos. La madre, con voz cortante, continuaba llamándolo inútil y sucio, sin ceder un ápice en su severidad.




    La sangre de Alejo empezó a hervir. No podía soportar ver a un niño sufriendo. Le recordaba a su infancia.




    Como si se tratara de un flashback, revivió aquel recuerdo olvidado de la vez que, después de un arranque infantil, una de esas pataletas sin razón que suelen tener los niños, su padre lo había alzado por los aires y había hundido su rostro en el agua sucia del inodoro de la casa. Ahora que veía a ese niño ser maltratado, sentía como si le estuvieran haciendo lo mismo a él.




    Se levantó de golpe y caminó hacia la madre y el niño, con el rostro enrojecido por la ira. Pero, antes de que pudiera decir nada, se detuvo en seco. «Un momento», pensó. «Camila me dijo que lo mejor es hablar con amor. Quizás…, quizás tenga razón». Respiró hondo, tratando de calmarse y mantener la compostura. Luego, se acercó a la madre.




    —Disculpe, señora. No quiero meterme donde no me llaman, pero creo que está siendo demasiado dura con su hijo. Tal vez haya otra manera de hablar con él.




    La mujer lo miró con furia.




    —¿Y usted quién se cree que es para decirme cómo debo criar a mi hijo? ¡Yo lo educo como me da la gana!




    —¡Eso no le da derecho a gritarle y a maltratarlo! ¡Es un niño, no un saco de boxeo! —gritó Alejo, que ya estaba secuestrado por su ira y se había olvidado de todos los consejos de su hija.




    La discusión subió de tono rápidamente. Ambos gritaban y se insultaban sin que les importara la presencia del niño, que lloraba aún más fuerte.




    —¡Usted es una maltratadora! ¡Deberían quitarle la custodia de ese niño!




    —¡Y usted es un entrometido! ¡No tiene derecho a juzgarme!




    En ese momento, un policía que patrullaba el parque se acercó a ellos, alertado por los gritos.




    —¿Qué está pasando aquí? ¿Cuál es el problema?




    —¡Este señora está maltratando a su hijo! ¡Tiene que hacer algo!




    —¡Es mentira! ¡Este señor se metió en mi vida y empezó a gritarme sin motivo!




    El policía miró a Alejo con desaprobación.




    —Señor, le pido que se calme y que no interfiera en la educación de este niño. Si tiene alguna queja, puede presentar una denuncia en la comisaría.




    —¡Pero es que no entiende! ¡Este niño necesita ayuda!




    —Señor, le estoy pidiendo que se retire. No quiero tener que arrestarlo por alteración del orden público.




    Alejo apretó los puños con rabia. Sabía que no podía seguir discutiendo con la madre y con el policía. Se sentía impotente, frustrado, incapaz de ayudar al niño. Pero, antes de darse por vencido, hizo algo inesperado. Se agachó y se dirigió al niño, que estaba temblando de miedo.




    —Hola, campeón. ¿Cómo te llamas?




    El niño, aún con lágrimas en su rostro, levantó la vista y lo miró con curiosidad.




    —Me llamo Juan.




    —Hola, Juan. Yo me llamo Alejo. ¿Sabes qué? Creo que eres un niño muy limpio, valiente y fuerte. No dejes que nadie te diga lo contrario.




    Los ojos de Juan brillaron con una chispa de esperanza. La madre, por su parte, observaba la escena con una mezcla de frustración y sorpresa.




    Alejo se levantó y miró a la mujer con una expresión de tristeza y decepción.




    —Señora, no sé qué problemas tenga, pero le aseguro que gritarle a su hijo no va a solucionarlos. Intente hablar con él, escúchelo, compréndalo. Verá que las cosas mejoran.




    La madre no respondió. Simplemente, tomó la mano de Juan y se alejó, arrastrándolo tras ella. Alejo los observó alejarse; había una mezcla de satisfacción y frustración en su interior. Satisfacción por haberle dado un poco de esperanza al niño, por haberle hecho saber que no estaba solo. Frustración por no haber podido cambiar la situación por completo, por haber dejado que su ira lo dominara.




    Volvió al banco y se sentó junto a Camila, que lo miraba con admiración.




    —Papi, eres mi héroe —dijo, abrazándolo con fuerza.




    Alejo suspiró. Sabía que tenía mucho que aprender, que le quedaba un largo camino por recorrer antes de convertirse en el hombre que quería ser. Pero también sabía que tenía algo muy valioso en su vida: el amor de su hija.




    —Tal vez algún día aprenda cómo lidiar con estas situaciones, y mi lado guerrero no se cruce con mi forma de ser para ti.




    Tomó la mano de su hija para volver a casa, listo para seguir recorriendo su camino entre sus dos mundos: el lado de empresario ambicioso y mujeriego, y, a la vez, el de un padre ejemplar para su hija.




    Para Azrael era otra muestra de la bondad del alma de Alejo, que, si bien algunas veces salía, no era muy frecuente. Azrael necesitaba que pronto Alejo empezara a cambiar por su propia voluntad, si no, le sucedería lo mismo que en su vida pasada…




    

      La presencia se apareció ante él. Con una voz cálida —tan pura como un eco de amor—, le habló telepáticamente:




      «Bienvenido de regreso a casa».




      Aún aturdido por el recuerdo de su vida, preguntó con una mezcla de incredulidad y una pizca de temor: «¿He muerto?».




      Se sorprendió cuando de su boca no salió ningún sonido, sino que su pensamiento se transmitió directo a todo su alrededor.




      «Sí», respondió suavemente la presencia.




      «¿Dónde estoy? ¿Qué es esto?», preguntó desconcertado.




      A su alrededor no parecía haber piso ni techo ni paredes; solo el resplandor intenso de una luz blanca que todo lo envolvía.




      «Estás en lo que llamamos el plano espiritual», resonó la presencia con sabiduría ancestral. «Tú realmente perteneces a este plano, la tierra es solo una experiencia temporal donde vamos a crecer, a aprender lecciones y a servir».




      Con cada palabra sentía una paz profunda, como nunca había experimentado antes. Desapareció el peso que cargaba sobre los hombros.




      «Si es así, no aprendí nada. Mi vida fue una desgracia, fui un hijo de puta», se lamentó.




      «No siempre aprendemos las lecciones que queremos», respondió la presencia, «pero aquí tenemos tiempo. Aquí uno nunca muere, entonces, puedes seguir intentando hasta que aprendas».




      «¿Intentando? Es decir, ¿puedo reencarnar?», preguntó, aturdido. La presencia asintió despacio y entonces lo recorrió un rechazo visceral ante la idea de volver a la tierra. «¿Para qué volvería?», se cuestionó con una profunda tristeza. «He sido toda mi vida un monstruo. No pienso regresar a ese infierno».




      «No tomes una decisión aún. Ven, te enseñaré la vida en este plano, quién eres realmente y cuál es tu misión», habló la presencia intentando tranquilizarlo.




      «Y tú ¿quién eres? ¿No me lo vas a decir?», preguntó con desconfianza.




      «En tu vida pasada, fui tu guía», le dijo con una sonrisa que abarcaba la sabiduría de mil vidas.


    


  




  

    
Capítulo 5 EL DESTINO ORQUESTADO




    Después del incidente en el parque, la vida de Alejo volvió a su cauce habitual. Los días transcurrían entre cirugías en su clínica, reuniones con sus socios y salidas nocturnas en busca de nuevas conquistas. Sin embargo, a pesar del éxito profesional y de la atención femenina, sentía un vacío cada vez mayor en su interior. Era como si algo faltara en su vida, como si estuviera buscando algo que no sabía qué era.




    En el plano espiritual, Azrael observaba a Alejo con preocupación. Veía cómo se alejaba cada vez más de su verdadero propósito y cómo se perdía en la superficialidad y el hedonismo. Sabía que tenía que intervenir y ponerlo en el camino correcto.




    Camila, ajena a las tribulaciones espirituales de su padre, seguía siendo su faro de luz. Alejo intentaba pasar más tiempo con ella, escuchando sus consejos y aprendiendo de su inocencia. Era como si ella tuviera una sabiduría innata, una conexión especial con el mundo, que él había perdido hacía mucho tiempo.




    Un martes por la mañana, Alejo salió de su clínica con la intención de tomar un café antes de su próxima cirugía. Estaba de mal humor, frustrado por una discusión con uno de sus empleados y preocupado por la caída en las ganancias de la clínica. Mientras caminaba por la calle, absorto en sus pensamientos, una serie de eventos extraños comenzó a ocurrir.




    Primero, un camión se desvió de forma abrupta, obligándolo a cambiar de dirección para evitar ser atropellado. Inmediatamente después, vio que la calle por donde pensaba ir estaba cerrada por obras «urgentes», lo que lo obligó a tomar una ruta alternativa. Y, cuando finalmente se disponía a cruzar, el semáforo se puso en rojo.




    Alejo se sintió cada vez más frustrado. «¿Qué está pasando hoy? ¿Acaso el universo está conspirando en mi contra?», pensó con irritación.




    En el plano espiritual, Azrael sonreía con picardía. «Es hora de darle un pequeño empujón al destino», murmuró mientras ejercía su influencia sobre el mundo físico. Desorientado y con el tiempo justo, Alejo se encontró en una calle que nunca antes había recorrido. Atraído por el aroma a café, se dirigió a una pequeña cafetería que se encontraba al final de la calle.




    Entró buscando un respiro del caos de la ciudad. Pidió un café para llevar y esperó impaciente a que lo prepararan. Mientras salía con su café en la mano, Azrael creó una pequeña turbulencia en el aire, una ráfaga invisible que chocó con Alejo justo cuando una mujer entraba. El café salió disparado y manchó su camisa y el vestido de la mujer.




    —¡Oh, no! Lo siento muchísimo —exclamó Alejo; se sintió torpe y avergonzado—. ¿Estás bien?




    La mujer, con una mezcla de sorpresa y resignación en su rostro, se sacudió los restos de café de su ropa. Tenía el pelo rubio recogido en un moño, ojos verdes penetrantes y un rostro marcado por la experiencia, pero aún lleno de dulzura.




    —No te preocupes, a cualquiera le puede pasar —respondió con una sonrisa comprensiva.




    —Discúlpame en serio. Por favor, déjame invitarte otro café para compensar el desastre…




    —Alma —completó ella—. Me llamo Alma, mucho gusto.




    —Alejo —dijo él, sonriente—. Qué lindo nombre tienes.




    Alma aceptó la oferta y ambos volvieron a entrar. El ambiente era cálido y acogedor; había mesas de madera y paredes decoradas con obras de artistas locales.




    Mientras esperaban su orden, Alma tomó la iniciativa de romper el hielo.




    —Así que, Alejo, ¿a qué te dedicas? —preguntó con una mirada amable.




    —Soy cirujano plástico —contestó, orgulloso.




    —Vaya, ¡qué interesante! —exclamó Alma, sonriendo—. ¿Y qué es lo que más te gusta de tu trabajo?




    —La capacidad de transformar la vida de las personas —le respondió con esa frase que había repetido innumerables veces para quedar bien—. Ayudarlos a sentirse más seguros y felices con su cuerpo.




    —Entiendo —dijo Alma, asintiendo con la cabeza—. Yo también trabajo con la transformación personal, aunque de una manera diferente.




    —¿Ah sí? ¿A qué te dedicas?




    —Soy doula —dijo con una sonrisa amplia.




    —¿Doula? —preguntó Alejo con curiosidad—. ¿Y eso qué es exactamente?




    Alma sonrió y explicó su trabajo con entusiasmo.




    —Acompaño a mujeres durante el embarazo, el parto y el posparto. Les brindo apoyo emocional, físico e informativo para que puedan vivir la experiencia de dar a luz de una manera positiva y empoderadora.




    Alejo escuchó atentamente; se sentía cada vez más fascinado por el trabajo de Alma.




    —Suena increíble —expresó con sinceridad—. Nunca había conocido a nadie que se dedicara a eso. Debe de ser muy gratificante ayudar a traer nuevas vidas al mundo.




    Alma asintió con los ojos brillando.




    —Lo es. Es un privilegio poder acompañar a las mujeres en ese momento tan especial.




    —Así que eres como una especie de ángel de la guarda para las embarazadas —dijo Alejo, con una sonrisa encantadora.




    Alma se rio.




    —Algo así.




    Su orden llegó y Alejo preguntó si podían seguir conversando un ratito más en una de las mesas; ella asintió. Luego continuó hablando de su carrera:




    —Pero también necesito otras herramientas; de hecho, para ser una doula «completa» me formé en psicoterapia corporal y gestalt.




    Alejo, que estaba disfrutando del agradable coqueteo, frunció el ceño levemente.




    —¿Psicoterapia? —la interrumpió—. ¿Eso no es como mucho? Quiero decir, es… demasiado… No creo en eso. De todo lo que me has contado, es lo menos sexy de todo.




    Alma, que hasta ese momento había disfrutado el acercamiento, le respondió algo confundida y con el ceño fruncido.




    —Yo no estoy buscando ser sexy. Es un plus, nada más. Solo estoy contando a qué me dedico.




    Alejo, algo nervioso por la extraña situación que se presentó, intentó decir algo para arreglarlo:




    —Perdóname, ¿te ofendí? Era solo una broma… Quiero decir…, la psicoterapia es como mucho, ¿no? No creo en todo ese show, no entiendo cómo te pagan para que alguien te escuche y te dé consejos. ¿Acaso la gente no es capaz de ayudarse a sí misma?




    —La mayoría de la gente no puede.




    —Ya veo: así que, además de ayudar a dar a luz a nuevos seres, también te dedicas a arreglar a los que ya están rotos. ¡Vaya, qué multitask! —agregó con sarcasmo.




    —No lo veo de esa manera. Yo no arreglo a nadie. Simplemente, ayudo a las personas a encontrar sus propias herramientas y a sanar sus heridas.




    —¿Sanar heridas? —remedó Alejo con una sonrisa burlona—. ¿Y eso cómo se hace? ¿Con abrazos y palabras bonitas?




    —Con mucho más que eso —respondió Alma, armada de paciencia—. Se requiere mucho trabajo personal, mucha honestidad y valentía para enfrentar nuestros propios demonios. Pero, al final, vale la pena el esfuerzo.




    —Mmm, no lo sé. —Alejo se encogió de hombros—. Yo soy más de la acción que de la introspección. Prefiero olvidar mis problemas con un buen bisturí y un par de implantes de silicona.




    Alma lo miró con decepción.




    —Ya veo. Supongo que cada uno tiene su propio método para lidiar con sus traumas. Pero no creo que los implantes de silicona puedan llenar el vacío que sientes en tu interior.




    —¿Vacío? —dijo Alejo, fingiendo sorpresa—. ¿Quién te ha dicho que tengo un vacío? Yo soy un hombre feliz y realizado. Tengo éxito, dinero y a todas las mujeres que quiero a mis pies.




    —Si tú lo dices. Pero veo la tristeza en tus ojos, Alejo. Veo el dolor que intentas ocultar detrás de esa fachada de autosuficiencia. Y, sinceramente, me da pena.




    Las palabras de Alma lo impactaron como una bofetada. Por primera vez en mucho tiempo, alguien había logrado ver a través de su máscara y había tocado un nervio sensible. Sin embargo, en lugar de agradecer a Alma por su honestidad, Alejo reaccionó con furia.




    —¿Pena? —Elevó el tono de su voz—. ¿Así que ahora me vas a psicoanalizar? ¡No te lo permito! No te conozco de nada y ya estás juzgándome. ¿Quién te crees que eres?




    Alma lo miró con tristeza.




    —No te estoy juzgando, solo estoy siendo honesta contigo.




    —¡Basta ya! —gritó, levantándose de la mesa—. No quiero escuchar más tonterías. No necesito tu ayuda ni tu consejo. Yo estoy perfectamente bien como estoy.




    Alma suspiró.




    —Lo que digas. —Lo miró con resignación mientras se paraba de la mesa—. Espero que hayas disfrutado tu café —agregó mientras caminaba hacia la salida.




    Alejo se quedó en la mesa cabizbajo. Todavía tenía el café revolviéndose en el estómago por la rabia que le había generado Alma —¡qué se había creído esta mujer!—; pero, por otra parte, su crítico interior le decía que había sobrerreaccionado, que quien se pica pierde y que había perdido la oportunidad de conocer a una hermosa mujer.




    En el plano espiritual, Azrael observaba la escena con frustración. Había hecho lo posible para que se encontraran. Alejo, por su temperamento, lo había arruinado. «No puedo creer que siga siendo tan cabeza dura. Tiene que ser más abierto», pensó Azrael, suspirando con resignación. En fin, esta era una de las lecciones que Alejo había venido a aprender a esta vida. Había que ser paciente y respetar su libre albedrío.




    Alejo salió del café y se fue caminando a la clínica. Mientras recorría las calles, a pesar de sus esfuerzos, no podía sacarse a Alma de la cabeza. Había algo en ella que lo había intrigado, algo que no había encontrado en ninguna otra mujer. Se sentía frustrado por haber arruinado una oportunidad de conocerla mejor. Sabía que había sido grosero y arrogante, pero no entendía por qué había reaccionado así.




    Tal vez, pensó, en el fondo tenía miedo de lo que ella representaba. Miedo de tener que enfrentarse a sus propios problemas, a sus propias heridas emocionales.




    Entonces, Alejo sintió una punzada de soledad. Se dio cuenta de que, a pesar de su éxito y su popularidad, estaba profundamente solo. Y que tal vez necesitaba algo más en su vida que sexo y dinero.




    «¿Será que necesito un terapeuta?», pensó con una sonrisa irónica. «¡Jamás!».




    Trataba de sacudirse la extraña sensación que le había dejado el encuentro en la cafetería. «Una loca más», pensó, buscando convencerse de ello. «Hay miles como ella. ¿Por qué iba a importarme?»




    Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, la imagen de Alma y sus penetrantes ojos verdes seguía rondando su mente.


  




  

    
Capítulo 6 UN NUEVO ENCUENTRO




    Unos meses después, la vida de Alejo seguía su curso habitual. Cirugías, reuniones, conquistas fugaces y fines de semana con Camila. Precisamente un viernes, mientras planeaba el fin de semana con su hija, esta recibió una invitación a una fiesta de cumpleaños.




    —¡Papá, mira! —exclamó, mostrándole una colorida tarjeta con dibujos de payasos—. Me invitaron al cumpleaños de Sofía, mi compañera de clase.




    Alejo sonrió.




    —¡Qué bien, mi amor! ¿Quieres ir?




    Camila frunció el ceño.




    —No lo sé, papá. Sofía es un poco mala conmigo a veces. Me quita mis juguetes y me empuja en el recreo.




    Alejo sintió un conflicto en el pecho. Cuando era niño, había sufrido bullying por parte de sus compañeros de clase. Cuando le confió a su padre lo que le ocurría, él lo motivó a defenderse, a ser el más fuerte… a través de la violencia. El padre de Alejo se había puesto la meta de convertir a su hijo en un hombre rudo, implacable. Lo obligaba a pelear, a usar sus puños, a ser agresivo. Al principio, Alejo se negaba, aterrorizado ante la idea de infligir daño. Pero el miedo al desprecio de su padre y el anhelo de su aprobación eran más fuertes. Aprendió a golpear, a bloquear, a ser rudo. La sensibilidad que lo caracterizaba se fue apagando y fue reemplazada por una dureza forzada. De vez en cuando, el niño dulce y amoroso que había sido se asomaba y lloraba en la soledad de su habitación. Su padre, al descubrirlo, lo castigaba con desprecio: «No seas maricón».




    La culminación de esta «transformación» llegó un día con un acto brutal. Su padre llevó a un chico pobre de la calle, al que había ofrecido dinero para que pelee con Alejo. El muchacho, desesperado por la necesidad, aceptó. El primer golpe fue un mazazo en la cara de Alejo. Cayó al suelo, apabullado por el dolor físico y la humillación. Las lágrimas brotaron de sus ojos, pero su padre lo obligó a levantarse. «Párate, maldito», gritó con una crueldad que lo dejó helado.




    La pelea continuó. Alejo, impulsado por el miedo y la desesperación, luchó con una ferocidad que desconocía. Cada golpe que daba era un intento de silenciar el miedo que lo consumía. Cada vez que caía, se levantaba buscando la aprobación de su padre, huyendo del fracaso. Al final, venció al chico, pero la victoria se sintió vacía, manchada por la violencia.




    A partir de ese momento, Alejo regresó completamente cambiado al colegio. Ya no era el niño dulce y sensible de antes. Se había convertido en un bully, soberbio, insensible y cruel. Repitió el ciclo de dolor que había vivido, infligiendo sufrimiento a otros para sentirse poderoso. El veneno de la violencia se había infiltrado en su alma.




    En el colegio, humillaba a sus compañeros, se aprovechaba de los más débiles y los golpeaba. Su padre, en lugar de reprenderlo, lo felicitaba en secreto. «No hay lugar para débiles», decía con una sonrisa orgullosa. Había una complicidad oscura entre ellos, un pacto de violencia y frialdad.




    Por esa razón, Alejo sentía que Camila no debía ser tan dura con su amiga. Quizás solo era como él…




    —Bueno, si no quieres ir, no tienes que hacerlo —le dijo, comprensivo—. Pero creo que deberías darle una oportunidad. Tal vez Sofía solo está pasando por un mal momento.




    Camila negó con la cabeza.




    —No, papá. No quiero ir. No me divierto con Sofía.




    Alejo se encogió de hombros.




    —Está bien, mi amor. Haremos otra cosa divertida. ¿Qué te parece si vamos al cine o al parque de atracciones?




    Camila sonrió.




    —¡Sí! Eso suena mucho mejor.




    Mientras Alejo se disponía a reservar las entradas para el cine, algo extraño sucedió. En el plano espiritual, Azrael observaba la escena con atención. Sabía que era fundamental que Camila asistiera a esa fiesta de cumpleaños.




    Azrael concentró su energía y envió un mensaje telepático a la mente de Camila. De repente, los ojos de la niña se abrieron y una sonrisa iluminó su rostro.




    —¡Papá, he cambiado de opinión! —exclamó con entusiasmo—. ¡Quiero ir al cumpleaños de Sofía!




    Alejo la miró con incredulidad.




    —¿Qué? ¿Pero no decías que no querías ir?




    Camila se encogió de hombros.




    —No sé, de repente me dieron ganas. Tal vez Sofía no sea tan mala como pensaba.




    Alejo suspiró; se sentía un poco confundido.




    —Quién te entiende.




    —Ya no importa. Además, quiero ir contigo —respondió Camila, y su padre sonrió.




    Así, al día siguiente, ambos se dirigieron a la fiesta de cumpleaños de Sofía. Alejo, vestido con ropa informal pero elegante, se sentía un poco incómodo en medio de tantos niños y padres desconocidos. Él aún no lo sabía, pero Alma estaba en la fiesta con su hija de la misma edad. Al entrar, Alma lo divisó inmediatamente y sonrió, reconociéndolo por su atractivo y, sobre todo, por la conexión que sintió al verlo por primera vez en esa rara situación; no pudo evitar sentir atracción y rechazo al mismo tiempo.




    Alejo, ajeno a la mirada que lo seguía, se inclinó hacia su hija y le preguntó:




    —¿Estás segura de que quieres estar aquí, mi amor?




    Camila asintió con entusiasmo.




    —Sí, papá. Quiero jugar con los otros niños.




    Sonrió y tomó la mano de su hija, guiándola hacia el centro de la fiesta. Apenas llegaron, Camila corrió hacia un grupo de niñas que jugaban y Alejo, para que su hija se sintiera cómoda, puso manos a la obra y conectó con ellas.




    En un instante, se transformó en el animador de la fiesta, organizando juegos divertidos y contando chistes que hacían reír a carcajadas a todos los niños. En un momento, se dio cuenta de que Camila no tenía nada para comer, así que fue hasta la mesa de dulces. Regresó con lo que pudo encontrar, le dio un beso en la cabeza y luego se puso a jugar con todos los asistentes. Después tomó a Camila, la elevó por los aires y la movió de izquierda a derecha mientras ella se carcajeaba hasta las lágrimas.




    —Eso es de superhéroes —exclamó la pequeña con una sonrisa radiante—. ¡Hazlo otra vez, papá!




    Alejo sonrió y la elevó por los aires nuevamente, haciendo que su hija se carcajeara aún más fuerte. Los otros niños se acercaron a ellos, pidiendo también ser elevados por el «superhéroe».




    Alejo, sin dudarlo, comenzó a elevar a todos los niños por los aires, uno por uno, haciendo caras graciosas y contándoles chistes. El salón se llenó de risas y alegría; había un ambiente mágico y contagioso. Alejo se sentía en su elemento y disfrutaba cada segundo de la fiesta. Había olvidado por completo sus preocupaciones y sus problemas, sumergido por completo en el mundo de la infancia y la diversión.




    En ese momento, Alma sintió una punzada en el corazón. Ver a Alejo transformado en un payaso, interactuando con los niños, cargando a Camila con tanta ternura, enterneció profundamente su alma. A pesar de la máscara de mujeriego y de su rechazo a la terapia, Alejo tenía un lado humano, un lado que Alma estaba ansiosa por explorar. Esa dualidad empezó a confundirla.




    «Ese es el Alejo que necesito conocer», pensó confundida, pero con una oleada de determinación.




    Se acercó a la mesa de las bebidas y observó a Alejo desde la distancia; admiraba su porte y su elegancia. Sin embargo, lo que realmente la cautivó fue su conexión con Camila y con los otros niños, y sus intenciones sanas. Tal vez era diferente a aquel hombre del café…




    Sin poder evitarlo, se acercó a él con una sonrisa tímida.




    —Hola —le dijo con una voz suave pero firme—. Creo que no nos hemos presentado formalmente. Soy Alma, la mamá de Sofía.




    Alejo se giró, sorprendido y encantado al mismo tiempo. La reconoció de inmediato: era la mujer de la cafetería, la que había despertado algo en su interior y lo había desafiado con sus palabras.




    —Alejo —respondió él con una sonrisa radiante—. Qué coincidencia encontrarte aquí. No sabía que Sofía era compañera de clase de Camila.




    —Sí, el mundo es un pañuelo —dijo Alma con una mirada enigmática.




    Alejo frunció el ceño ligeramente, sin entender a qué se refería.




    —De verdad que no te reconocí. No sabía que eras tan…, tan divertido.




    Se encogió de hombros, un poco avergonzado.




    —Soy un hombre de muchas facetas —contestó con una sonrisa traviesa—. No me gusta aburrirme.




    —¿Y cuál es tu faceta favorita? —preguntó Alma con curiosidad.




    —La de padre —respondió él sin dudarlo—. No hay nada que me haga más feliz que pasar tiempo con Camila.




    Alma sonrió; sentía que el corazón se le derretía.




    —Eso es muy lindo, Alejo —señaló con sinceridad—. Se nota que eres un padre muy amoroso.




    Alejo se ruborizó ligeramente.




    —Gracias. Intento hacerlo lo mejor que puedo. No siempre es fácil, pero vale la pena.




    Alma se acercó un poco más a él, mirándolo directamente a los ojos.




    —Lo sé —dijo con una voz suave—. La vida no siempre es fácil. Pero creo que todos tenemos la capacidad de encontrar la felicidad, incluso en los momentos más difíciles.




    Alejo sintió que la mirada de Alma lo traspasaba y llegaba hasta lo más profundo de su ser. Se sintió vulnerable, expuesto, pero al mismo tiempo seguro y aceptado.




    Por un instante, el tiempo se detuvo. Ambos se quedaron mirándose fijamente, sintiendo una conexión inexplicable, como una fuerza invisible que los atraía el uno hacia el otro.




    De repente, Camila interrumpió el hechizo.




    —¡Papá, mira! —exclamó la pequeña, mostrando a Alejo un dibujo que acababa de hacer—. ¿Te gusta?
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